
EL PLAN DE MARDOQUEO EMPIEZA CON TRISTEZA 
 
Asuero tomó una decisión: le dio a Amán lo que quería (poder y autoridad para matar judíos). 

• Estamos viendo esto como un cuadro del cristiano (Asuero) que decide satisfacer los deseos de 
su carne (los deseos de su “Amán”). ¡Darle lo que quiere como si fuera un gran amigo confiable! 

• Y cuando esto sucede, Mardoqueo no se queda quieto. Se pone en acción. Primero: su reacción...  
 
I. (v1-2) La tristeza en la capital: Mardoqueo 

A. (v1) La tristeza se debe a la decisión 

1. En el momento que Mardoqueo se entera de lo que pasó (la decisión y el edicto), se contrista 

a. Él rasga sus vestidos: un cuadro de lo que siente adentro (dolor; el corazón partido). 

b. Él se viste de cilicio y de ceniza: un cuadro del duelo (luto) por la muerte que viene. 

i. Cilicio es un material áspera (insuave) que se usaba para vestiduras de entierro. 

ii. La ceniza es “polvo” (como “del polvo vino el hombre, y al polvo volverá”). 

iii. Entonces, se viste de cilicio (vestiduras de muerte) y se echa ceniza (polvo).  

c. Él se va clamando por la ciudad.   [Todo esto nos ayuda a entender el Espíritu en nosotros] 

2. Mardoqueo es un cuadro del Espíritu Santo en el creyente y, ¡algo le contristó! 

a. (Ef 4.30) Dios nos manda a no contristar al Espíritu Santo. Pero, es obvio que lo hacemos:  

b. (Ef 4.31) ...lo hacemos cuando escogemos (conciente o inconscientemente) a satisfacer los 
deseos de la carne (cuando permitimos las obras de la carne en nuestras vidas). 

c. (Ef 4.32) Lo opuesto (lo que no le contrista; lo que le agrada al Espíritu): el fruto del Él. 

3. Entienda, entonces, que no es la enemistad del pecador que contrista al Espíritu Santo. 

a. Lo que le afecta y le causa tristeza es la necedad del santo (es la carnalidad en nost.). 

b. El problema que estamos viendo aquí en cuadro no es el de un inconverso no arrepentido. 

c. El problema que estamos viendo es el de un cristiano carnal (que satisface su carne). 

4. Por esta carnalidad provoca una buena reacción en nosotros: ¡Contrista al Espíritu! 

a. ¡Y, sí, es bueno! Su tristeza empieza un plan (como una bola de nieve) para acabar con 
Amán (o sea, para acabar con el control de la carne en nosotros). 

b. Así que, aunque nos duele y nos causa trastornos, la tristeza del Espíritu es saludable. 

c. Además, la tristeza del Espíritu de Dios nos muestra Su compromiso con nosotros... 

5. Mardoqueo se va clamando por toda la ciudad... ¡pero no sale de ella! 

a. ¡Qué buen cuadro de nuestra seguridad eterna! Aunque se contrista, el Espíritu nunca sale. 

b. Susa la capital es un cuadro de nuestro cuerpo, donde mora el Espíritu Santo. ¡Y no sale! 

c. (Ef 1.13-14) Cada cristiano tiene el Espíritu Santo (todo) desde el momento de creer. 

d. (Rom 8.35-39) Y nada que hacemos (ni nada que no hacemos) puede hacerlo salir. 

i. Puede ser que va “clamando por toda la ciudad noche y día”, fastiándonos para que 
dejemos de andar en la carne y para que estemos a cuentas con Dios. 

ii. Pero, nunca sale de nosotros. Nunca nos desamparará. Nunca nos abandonará.  



e. (Heb 12.7-8) Esto debería servir, entonces, de aviso para los “cristianos” que puede vivir 
satisfaciendo los deseos de su carne sin que les afecte.     ¿Será que no son hijos? 

B. (v2) La tristeza causa una división 

1. La tristeza que se debe a la decisión de Asuero resulta en una división entre Mard. y Ester. 

2. El rey no permite a nadie en su palacio “vestido de cilicio” (triste, en luto, etc).  

3. Lo que vemos es un cuadro de la comunión quebrantada entre nosotros y Dios. 

a. Ya vimos que el Espíritu Santo no va a salir de la ciudad (no sale de nosotros). Seg. eterna. 

b. Pero, la carnalidad causa una división entre nosotros y Dios. Corta la comunicación. 

4. Así que, por una mala decisión del rey, Amán toma control. Esto afecta a Mardoqueo, y... 

II. (v3) La tristeza en el reino: Los judíos 

A. (v3a) El alcance de la tristeza 

1. El edicto de Amán causa un trastorno en cada provincia de todo el reino de Asuero.  

2. Por una pequeña decisión de satisfacer los deseos de su carne, toda su vida queda afectada. 

• Su relación con su familia... su trabajo... sus estudios... en la iglesia... en la calle... ¡todo! 

3. Y, ¿quién es el responsable? “¡No fui yo! Fue el pecado que mora en mis miembros.” No... 

a. El edicto es “el mandamiento del rey” porque él decidió satisfacer los deseos de Amán. 

b. Usted es el único responsable por su carnalidad. Usted hace lo que le da la gana. Punto. 

B. (v3b) El efecto de la tristeza 

1. El edicto de Amán tiene el mismo efecto en los judíos en el reino que en Mardoqueo en Susa. 

2. Recuerde: los judíos en el reino de Asuero son cuadros de los puntos de luz en nuestras vidas. 

a. (Mat 5.14-16) Los judíos (“vosotros” en contexto) eran la luz del mundo. 

b. (Jn 4.22) De ellos viene la salvación. Así debe ser la luz de nuestras vidas: para salvación 

3. Ahora en el reino de Asuero, ¿cómo es el testimonio de los judíos? ¿Quién quiere convertirse? 

4. Así es el testimonio del cristiano carnal: ¡Tristeza! ¡Su fe es una gran carga que le fastidia! 

a. Con este tipo de testimonio, ¿quién va a querer convertirse a Cristo? ¡La luz se apaga! 

b. Y la gente dice: “¿Para qué ser cristiano? Ya tengo suficientes problemas y tristezas”. 

5. (2Cor 7.10) Pero, Dios siempre tiene un propósito en la tristeza: llevarnos al arrepentimiento. 

6. (2Cor 7.9) Si está triste por el pecado (la carnalidad), ¡qué bueno! Arregle cuentas con Dios. 

7. (2Cor 7.11) Así qué, ojalá que la tristeza produzca el buen fruto del arrepentimiento. 
 
La tristeza que Amán ha causado (en Mardoqueo y en el reino), está por tocar a otro: Ester (v4). 

• Cuando el Espíritu Santo se contrista, primero que nada se comunica con nuestro espíritu. Vamos 
a ver cómo lo hace (y como reaccionamos a veces) de hoy en 8, en el siguiente pasaje. 

 
Cristiano: ¿Cómo está? ¿Lleno de gozo, paz y amor? O, ¿es su cristianismo una tristeza, un bostezo? 

• Si es un fastidio y no algo que le llena, es porque está en la carne (contristando al Espíritu). 
 
No cristiano: (Rom 8.35-39) En Jesucristo puede tener seguridad (a pesar de fallas y errores).  


